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Si esta percepción de las cosas es verdadera, resulta que los términos que 
habitualmente empleamos para describir la situación -especialmente en los 
ambientes académicos- suenan irremediablemente a eufemismos: frases como 
«pensamiento débil», «ocaso de las ideologías», etc., son abstracciones que 
tienen la finalidad de enmascarar una realidad mucho más dramática, como esas 
mentiras amables con las que se trata de esquivar la realidad a un enfermo de 
cáncer. 
 
Creo que estamos viviendo una destrucción sin analogías en la historia de nuestra 
tradición, pero el optimismo interesado del lenguaje oficial nos vela la realidad 
de los hechos de tal modo que no somos apenas conscientes de ello. Mientras se 
manipulan los sutiles y delicados mecanismos de la percepción de la verdad y del 
ejercicio de la libertad, de los que depende la posibilidad de un futuro humano, 
nos creemos aun imparablemente lanzados hacia el progreso, hacia la plena 
realización de nosotros mismos. Cuanto más poblada está nuestra imaginación 
de imágenes de violencia, tanto más tratamos de vivir como si estuviéramos en 
medio de una feria. ¡La vida como un espectáculo sin fin, pero sin nada que 
celebrar, sin motivo verdadero de alegría!  
 
 
 



 

 
 
 
 
 
 
La violencia, junto con la evasión, se han convertido en el contenido principal de 
la existencia de muchos contemporáneos nuestros. La trascendencia tiene los 
límites de la epidermis, y la soledad es tal vez el rasgo cultural más característico 
de la vida humana en los países desarrollados. 
 
Y, sin embargo, la persona está hecha para la verdad y para el bien, y solo en el 
encuentro con la verdad y el bien el yo se recupera a sí mismo. La persona humana 
no es capaz de olvidarse del todo de la exigencia que hay en su corazón de 
plenitud, de verdad y de vida. Velada o crudamente, el hombre no deja de hacerse 
las preguntas claves que le constituyen como hombre, y a las que no puede 
renunciar. Lo que sucede es que, una vez perdida la clave cristiana de 
interpretación de la realidad, esa exigencia y esas preguntas se expresan cada vez 
más en unos términos que carecen de referencia a la tradición cristiana. Afloran 
en modos de expresión que no parecen religiosos, mientras el lenguaje religioso 
y cristiano con frecuencia no parece tener apenas relación con la vida real. Pero 
el sentido religioso está en el hombre, es el hombre, y todas las realidades de la 
vida lo ponen de manifiesto. El hombre se dice a sí mismo, dice su misterio, en 
todo lo que hace.  
 
Esto es decisivo a la hora de preguntarse cómo se plantean nuestros 
contemporáneos la cuestión del sentido de su existencia y la del mundo, o qué 
aspectos de la vida humana están más abiertos a la experiencia religiosa. En 
realidad, todos lo están: no hay aspecto de la vida y del obrar humanos en que no 
se perciba el misterio de la persona humana, su sed de trascendencia, la 
dramática paradoja de un ser hecho para la felicidad y la plenitud, pero incapaz 
de dárselas a sí mismo. Se percibe en el mundo de las relaciones humanas y del 
amor, en el trabajo y en las obras del hombre, en el sufrimiento y en la muerte. 
 



 

 
 
 
 
 
Ciertamente, como en la «cultura oficial» esta paradoja está censurada en 
nombre de Prometeo, los hombres se hallan terriblemente confusos ante los 
hechos que la manifiestan: o se rebelan contra todo aquello que significa 
reconocimiento de un límite para el hombre y sus capacidades, o tratan de negar 
y sofocar todo aquello en lo que se expresa su sed de lo infinito. Como la vida no 
se vive en presencia de Dios, no se vive en presencia de nadie, ni siquiera de sí 
mismo. Y entonces todo es incomprensible y la vida misma se hace insoportable. 
Pero el drama está ahí, anclado en su corazón, y en ese drama se funda la 
complicidad fundamental del hombre con el anuncio de la Redención, el único 
anuncio que, sin suprimir la paradoja, le da sentido.  
 
En estas circunstancias, hay una forma de religión que se adapta perfectamente 
al paisaje: es la religión como estupefaciente, como evasión, como bien de 
consumo. Es la religión de lo fantástico, de la magia y del futuro, del horror ante 
el destino. O es la religión «blanda» de la relajación y del «sentirse bien», de la 
afectividad educada con las correspondientes técnicas, y acompañada por una 
música apropiada. Es una religión sin verdadera alteridad, y, por lo tanto, sin 
verdad y sin bien, en la que el hombre permanece solo consigo mismo. Es la 
religión que el hombre de hoy está más proclive a aceptar, la que tiene cabida en 
los espacios televisivos y en las grandes producciones cinematográficas.  Pero esa 
es precisamente la religión que no puede salvarle. Como la trascendencia no es 
en ella más que una forma de evasión, nada en la realidad cambia 
verdaderamente. 
 
Conviene señalar, antes de pasar al punto siguiente, que los cristianos no somos 
en absoluto meros espectadores de esta situación. En el drama de la progresiva 
descristianización -y deshumanización- del mundo cristiano que ha tenido lugar 
en los últimos siglos, los creyentes hemos jugado un papel primordial. Si una 
sociedad cristiana se descristianiza, eso significa, en la práctica, que muchos  



 

 
 
 
 
 
cristianos pierden la fe. La pierden mucho antes de ser conscientes de ello: 
cuando la fe cristiana, siendo todavía un paisaje omnipresente en la cultura, que 
permea todas las instituciones y está presente en todos los momentos 
importantes de la vida, ha dejado ya de ser la instancia que determina la 
experiencia humana. Más y más aspectos de la existencia y del obrar humanos 
van quedando al margen de la fe, determinados por otras instancias, hasta que la 
fe cristiana se convierte en un lenguaje olvidado, en gran medida incomprensible, 
y, desde luego, irrelevante para la vida real. Luego, cuando de hecho la 
abandonan, abandonan en realidad algo que ya no significaba nada en la vida, 
que no sostenía la propia humanidad. Los ataques -a veces terribles- que ha 
sufrido la Iglesia, y las críticas que se han hecho a la fe cristiana en estos dos 
últimos siglos, hasta considerar la fe en Dios como un obstáculo para la 
realización del hombre, tienen siempre más o menos este telón de fondo, que no 
sería prudente olvidar. 
 
El mundo actual, en los países de vieja tradición cristiana, necesita una inmensa 
tarea de reconstrucción. Una reconstrucción que ha de empezar por la 
recuperación de la persona humana. La clave para esa recuperación es el 
encuentro con Jesucristo, el Redentor del hombre, revelación definitiva de Dios 
y plenitud de lo humano. Por ello, la reconstrucción de un mundo humano y la 
evangelización son como dos caras de la misma realidad. No habrá 
reconstrucción sin una nueva evangelización. Y, al revés, una evangelización que 
no generase una humanidad nueva, una nueva cultura, no sería una 
evangelización verdadera. La tarea es enorme, pero tenemos todos los motivos 
del mundo para la esperanza: en medio de la destrucción, el drama del corazón 
humano permanece ahí. El hombre -también el roto hombre de hoy- está hecho 
para el encuentro con Cristo, y solo en Cristo podrá encontrar de nuevo el gusto 
por la vida y el camino de la realización plena de su propia humanidad. 
 



 

 
 
 
 
 
La evangelización de nuestras sociedades, sin embargo, no puede dejar de tener 
en cuenta las peculiares condiciones del momento histórico que vivimos, y la 
experiencia de los factores que han conducido a la descristianización. En primer 
lugar, yo diría que hemos de asumir que los cristianos nos hallamos en este 
mundo nuestro de hoy --en la medida en que no formamos parte del panorama 
dominante--, en una situación de exilio cultural muy semejante a la de las 
primeras comunidades cristianas en el mundo pagano. Con esta diferencia 
fundamental: que el cristianismo constituía entonces una novedad, mientras que 
la sociedad actual cree conocerlo, porque ha leído lo que dicen de él los textos 
oficiales de historia. Ha aprendido, por así decir, a interpretarlo, en las claves que 
a ella le son familiares: como ideología, como estructura de poder, como sistema 
abstracto de valores. Por desgracia, con mucha frecuencia, los mismos cristianos 
interpretamos así nuestra propia fe, y ese es quizás el obstáculo más persistente 
para una verdadera evangelización. En vez de juzgar el mundo desde las 
categorías que nos proporciona la experiencia de la fe, juzgamos la fe desde las 
categorías del mundo.   
 
Para que los hombres puedan redescubrir a Dios, y percibir la gracia de Cristo 
como una realidad humanamente significativa, es fundamental, por tanto, que 
nosotros mismos podamos superar las «interpretaciones» del cristianismo.  
 
Dicho de otro modo, es fundamental que se renueve en nosotros mismos la 
experiencia de la fe. Que vuelva a darse en nosotros esa sorpresa y esa gratitud 
sin límite por una gracia presente que sostiene la vida. 
 
En segundo lugar, es imprescindible dejar de esperar que los nuevos paganos de 
hoy expresen su necesidad de la Revelación y de la Redención en los términos de 
un manual de teología o de un libro de piedad. Quien no ha conocido nunca un 
amor verdadero, aunque su corazón esté hecho para el amor, no es fácil que pueda  



 

 
 
 
 
 
hacerse una idea adecuada de lo que eso significa en la vida. Probablemente, lo 
único que siente es desasosiego y disgusto consigo mismo y con la realidad. Es el 
encuentro lo que despierta el deseo, lo que permite reconocer la adecuación de lo 
que se ha encontrado con el propio corazón: que «aquello» que uno ha 
encontrado es lo que había deseado toda la vida, aun sin saberlo. 


